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El Comité <lo organización del Congreso Internacional de 
Zoología me lia encargado de presentar un informe sobre: La 
determinación de las regiones del globo donde la fauna es insitficicn- 
leincnle conocida y en las cuales podrían hacerse esploraciones, y so­
bre la indicación de los métodos de averiguación, preparación y con­
servación de los animales.

Me encuentro en verdad, en presencia de dos tópicos bien 
diferentes: el primero, depende de la zoología general, el se­
gundo es de carácter puramente técnico. '

Paréceme que lo segundo no podría ser resuelto sin la enu­
meración de una serie de fórmulas y procedimientos mas ó 
menos empíricos, cuyo éxito depende en parte de la habilidad 
de los naturalistas que los emplean. Según esto, el Comité 
debe dirijirse á aquellos especialistas que quieran exponer el 
resultado de sus investigaciones. Desgraciadamente, los mé­
todos de preparación y conservación mas perfectos, se guardan 
secretos por las personas ó por los establecimientos que ob­
tienen provecho con ellos. Por lo contrario, puede abordarse 
mas libremente por los naturalistas, la primera cuestión, ya 
sea en sus detalles, ó en su conjunto. Pero esta exijiria 
para tratarla con autoridad, conocimientos mas estensos, no 
sólo en zoología general y sistemática, sino también en geo­
grafía física, en geología y en paleontologia. Las nociones que 
lie adquirido se lian limitado á algunos grupos de animales, 
lo que liará este trabajo algo incompleto, obligándome á no 
Apartarme de las generalidades y á insistir sobre los vacíos de 
la geografía zoológica, mucho mas que sobre los resultados
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brillantes obtenidos desde linee inedio siglo, por esta parle de 
la ciencia.

Al principio, el estudio de la distribución geográfica de los 
animales estaba limitado al exámen comparativo de las faunas 
de estensas y distintas rejiones geográficas. Es en este ca­
mino, señalado por Buffon, que se lia continuado haciéndose 
de acuerdo con los trabajos de Swainson, Foches, Darwin, 
Woodward, Wallace, Agassiz, Sclater, Blytli, Alien, Mac An- 
drew, etc.

Afinque el número y los limites de las grandes regiones 
geoográflcas naturales, terrestres ó marinas, carian un poco se­
gún los autores, puede decirse, sin embargo, que las lineas 
principales del mapa están trazadas y que los descubrimientos 
ulteriores modificarán muy poco sus contornos. Pero debemos 
señalar ciertos puntos cuyo exámen merece toda la atención 
de los naturalistas y de los viajeros.

Con el fin de ordenar la esposicion de estas cuestiones, las 
estudiaremos sucesivamente en esta forma :

1° Faunas terrestres. (Faunas continentales. — Delación de 
las faunas continentales actuales con las faunas cuaternarias 
de las mismas regiones. — Estudios de las faunas de las grandes 
zonas geográficas terrestres. — Exámen de las faunas insulares 
terrestres). -

2° Faunas fluviátiles. (Fauna de los lagos. — Faunas de las 
aguas subterráneas).

3o Faunas salobres. (Faunas de los estuarios. — Faunas de 
las aguas semi-saladas.

4” Faunas marinas. (Faunas de poca profundidad. — Pro­
blema de los istmos. — Faunas pelágicas. — Faunas marinas 
de las grandes profundidades. —• Distribución de los animales 
en los mares de temperatura Enstante).

5" Distribución geográfica de los animales fósiles.

1. — FAUNAS TERRESTRES

Faunas continentales. —• Las divisiones principales de los 
continentes en regiones zoológicas terrestres, están fijadas sa­
tisfactoriamente, pero si echamos una mirada sobre una carta 
geográfica, os fácil notar que deja algo (pie desear bajo el punto 
de vista de la esploracion.

Xo hablaremos de la Europa por ser ella bien conocida,
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pero si del Asia, donde seria muy útil determinar, en todos 
los puntos que se pudiera, el extremo límite de la dispersión 
d<> las formas europeas cuya presencia es indudable en la Si­
llería y sobre la meseta del Tibet.

Entre las formas europeas señaladas en Asia, las unas se 
refieren á la región germánica ó septentrional, las otras á la 
región lusitana ó circamcditerranea. ¿Puede trazarse, en Asia, 
un límite entre dos sub-regiones correspondientes, á saber, la 
sub-region siberiana y la sub-region tártara de Sclater? ¿En 
donde colocar el limite de la fauna china propiamente dicha y 
de la fauna indo-china? ¿Es en el Tonkin, en el Yunnan ó en el 
Laos? Por otra parte ¿Cuáles son las límites de las faunas 
india, indo-china y china del lado del Tibet, hacia donde con­
verge también la fauna asiática central ó tártara?

La esploracion del Tibet tiene, por consiguiente, la mayor 
importancia bajo el punto de vista de la demarcación de lími­
tes de las diversas regiones geográficas que lo circundan. La 
de Turkestan, desde algunos años, da resultados dignos de la 
mayor atención.

La distribución de ciertos tipos zoológicos en Asia, solicita * 
también toda la atención de los viajeros. ¿Cuáles son los li­
mites, al X., de los Monos, de los que una especie (Semno- 
pithecus Roxellana) llega basta Mongolia? ¿Cuáles son las esta­
ciones extremas del Tigre al X. y al ().? ¿Qué área ocupa el 
León de Asia? ¿Puede trazarse la carta exacta de la distribu­
ción dedos Faisanes? ¿Hasta que grado de latitud X. se han 
encontrado Cocodrilos?

Podemos considerar algunas partes de Asia como desco­
nocidas : tales son la Corea, el Laos, la gran isla de Hainan, 
donde parece que habitan grandes mamíferos.

El conocimiento de Arabia es también incompleto; sin 
embargo, suscita una grave cuestión de geográfia zoológica. 
¿Existe, en efecto, una región natural cjue comprenda los esta­
dos ribereños del mar Rojo (Ejipto, Abisinia, Arabia), ó bien, 
la Arabia tiene una fauna particular muy distinta de la del li­
toral africano que le es opuesto?

Bajo el punto de vista de la geografía zoológica, el Africa 
será, aún durante mucho tiempo, la región terrestre mas difícil 
de descifrar. Entre los problemas cuya solución se impone, 
sin tardanza, puede citarse el trazado al S. de los Estados ber­
beriscos, de la línea divisoria de la fauna circamediterránea 
por una parte, y de la fauna africana central por otra. La 
esploracion prolija del Sudan es pues necesaria y no puede
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dejar de darnos los mas preciosos dalos. Es posible que esta li­
nea divisoria describa curvas inesperadas y que se modifique 
notablemente al acercarse al valle del Nilo.

Hé aquí otra cuestión: la fauna del N. de Africa ha cam­
biado considerablemente desde tiempos no muy lejanos. Sin 
recurrir ¡i la paleontología de la época cuaternaria, sabemos 
que en los tiempos históricos, el Elefante de Africa y otros 
grandes animales africanos se acercaban al litoral mediterrá­
neo. ¿Xo podrían fijarse sus étapas?

La región africana occidental ó región de la Guinea parece 
tener suficientes caractéres para distinguirse de la región central 
africana: pero sus límites al Norte, al Sur y sobre todo al 
Este, son completamente arbitrarios. Quizá se encuentre con­
finada en una banda estrecha del litoral, al Oeste de la región 
africana central, pero en todos los casos difiere radicalmente 
de la fauna litoral, correspondiente al Este de Africa (Mozam­
bique).

Las mismas observaciones pueden hacerse respecto de la 
región austral africana, que parece limitada á las tierras veci­
nas del litoral y que es, en cierto modo, una estension de la 
gran región central africana trasportada á aquel sitio.

Admitiendo esta hipótesis, la región central africana tendria 
una estension absolutamente insólita. Pero este hecho, único 
en la distribución geográfica de los animales terrestres, está 
probablemente relacionado con la constitución orográfica del 
continente africano elevado desde el período paleozoico, sin 
que haya sido cubierto de nuevo por los aguas del mar. Esta 
estabilidad en su forma principal explica la ausencia de in­
tromisión de los elementos zoológicos estranjeros y la unifor­
midad de la fauna terrestre del Norte al Sud y del Este al 
Oeste.

La fauna de la América del Norte es ya conocida en casi 
todos sus detalles: los naturalistas americanos dirijen desde 
hace veinte años sus esfuerzos hácia los Estados del Oeste, 
conquistados hoy para la civilización.

Debemos apuntar, entre los motivos de estudio, el del me­
canismo de la difusión en el Norte de América, de los tipos 
europeos, representados allí, sea por especies idénticas, sea 
por formas estrechamente ligadas entre sí y teniendo por con­
siguiente, un origen común en los tiempos geológicos ante­
riores.

Es indudable que una fauna terrestre circumpolar uniforme, 
existe al Norte de Europa, de Asia y de América. Pero, ¿Cuál
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lia sido el centro de difusión de esta fauna? ¿Qué camino lian 
seguido las especies en su emigración? ¿Suponiendo que el 
centro haya sido al Norte de Asia? ¿Han seguido esos animales 
la ruta de las islas Aleutianas en la época en que este archi­
piélago, vestijio de un istmo, no estaba constituido aún? Si el 
centro está al Norte de la Europa? ¿Han pasado esos animales 
por el Spitzberg, el Norte de lslandia, Groenlandia, unidos por 
un continente desaparecido completamente boy dia? Lo igno­
ramos; afinque la primera hipótesis es preferible.

La paleontología de la época cuaternaria nos ayudará á re­
hacer la historia de esas grandes emigraciones zoológicas. Li­
mitémonos por ahora á inducir á los naturalistas á confeccio­
nar, para todas las especies, comunes á Europa, Asia y Norte 
América, una lista exacta de las localidades donde se les en­
cuentren, acompañada de los mapas de su repartición, si fuese 
necesario.

El estudio de la fauna terrestre de la América del Sud, 
afinque menos adelantado que el de la América del Norte, está 
ya casi suficientemente fijado. La esploracion mas completa 
del interior del Brasil es, sin embargo, uno de los. desiderata 
de la ciencia. Lo mismo sucede con la parte sud de ese con­
tinente.

La comparación de la fauna terrestre del Sud de la Amé­
rica con las de otras tierras australes, con el fin de averiguar 
los caracteres generales de una gran fauna antártiea, es muy 
digna de recomendarse á los naturalistas. A pesar de haberse 
ya tratado con autoridad esta materia, no creemos que se haya 
dicho sobre ella la última palabra.

Poco hay que decir sobre la Oceanía; sólo que queda por 
estudiarse una gran parte del continente australiano. La pre­
sencia de animales terrestres de tipo australiano en la Nueva 
Guinea y las islas Molucas es digna de atención, y seria útil 
levantar los mapas de distribución de esas formas separadas 
de su centro de difusión. La esploracion completa de la Nueva 
Guinea y particularmente de sus regiones montañosas deberá 
dar excelentes resultados en este sentido.

El interior de las otras grandes islas de la Oceanía, espe­
cialmente las de Borneo y Sumatra, es todavía casi descono­
cido de los zoológos.

Relación de las faunas continentales actuales con las faunas 
cuaternarias de las mismas regiones. — La paleontología de 
las capas cuaternarias y de las «avernas, demuestra que, en 
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esa ('poca, la distribución de los animales que se han perpe­
tuado hasta nuestros dias. era muy diferente. Dedúcese de esto 
i pie el estudio de la faunH cuaternarias es indispensable para 
comprender la historia de los tipos actuales, y que este estu­
dio la completa admirablemente. He aquí la lista de algunos 
animales actuales que vivian en Francia, en Bélgica, en Ingla­
terra y en Alemania durante el Beríodo cuaternario y que ya 
no existen allí:

Francia. Ovibos moschatus, Biso^europceus, Cervus turundas, C. f|+1 
canadensis, Antitope Saiga, Ursas feroz, Galo lus­
cas, etc.

Bélgica. Antílope rupicapra, A. Saiga, Ovibos moschatus, Ca- 
nis lagopos, Guio luscas, Cervus turundas, Arctomys 
marmotta, Myodcs lemtniis, Hystriz cristatu, Lepas 
variubilis, etc.

Inglaterra. Ovibos moschatus, Cerras turundas, C. alces, Galo lus­
cas, Castor ftber, Myodcs lemmus, etc.

zYlemania. Oribos moschatus, Canes lagopos, Myodcs lemmus, M. 
torquatus, Arctomys pasillo, Alactaga jaculas, Spcr- 
mophilus altaicas, Lepas variabilis, etc.

Por consiguiente, en estos cuatro países, existía una mezcla 
de especies, de las cuales, unas han emigrado Inicia las regio­
nes árticas donde se han acuartelado hoy dia en el antiguo 
como en el nuevo continente (Ovibos moschatus, Myodcs lemmus, 
Canis lagopus, Cervus turundas), y otras se han esparcido por las 
inmensas llanuras del Asia (Antílope Saiga, Alactaga jaculas, La- 
yomys pusilhis), de los que algunas viven actualmente en los 
Pircncos y los Alpes (Antílope rupicapra, Arctomys marmotta), 
y de las que una solo se encuentra ahora en el inedio dia de 
Italia y al Norte de Africa (Histríx cristatu).

Además, esos mismos yacimientos han proporcionado frag­
mentos óseos de animales que pertenecen hoy á la fauna afri­
cana, pero con ligeras modificaciones en sus caracteres específi­
cos; Ilippopotamus amphibius, Hyccna cromita, raza spelcea, Felis 
leo, raza spelcea. Así, es según el predominio ejercido por esas 
diversas clases de animales, hoy árticos ó de regiones tórridas, 
que se ha podido determinar la sucesión de los períodos de 
calor y de frió, que han sido causa de tantas inmigraciones é 
emigraciones de faunas de vertebrados, producidos en Europa.

Es la antigua estension de los ventisqueros cuaternarios, la 
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que sólo nos permite comprender la distribución paradojal actual 
de algunos animales que viven, por un lado, en las regiones 
árticas circumpolares, y por otro, sobre algunas montañas de 
los Alpes sin estaciones intermediarias. Por ejemplo, un pe­
queño molusco terrestre: Acanthinula harpa (Say), del Norte de 
América, de la Laponia y de la Siberia, ha sido recientemente 
descubierto en Suiza; otro molusco: Vértigo alpetris Alder, de la 
Laponia y de la Siberia, vive igualmente sobre las montañas 
de la Suiza. El estudio de las flores y especialmente el de los 
musgos ha confirmado también esta hipótesis.

Estudios de las faunas de las grandes zonas geográficas 
terrestres. — Los progresos de la geografía zoológica nos en­
señan que la superficie del globo no debe dividirse solamente 
en provincias ó regiones zoológicas. En efecto, existe una dis­
tribución de un orden mas general siguiendo las grandes zonas 
de la esfera, y esas divisiones homoiozóicas están caracteriza­
das por géneros representativos comunes. De esa manera 
puede constituirse una gran división por medio de la reunión 
de las zonas paleártica y neártica, y despojando sus respec­
tivas faunas, se encontraría un número considerable de formas 
representativas, indicando por eso mismo un oríjen común, más 
ó menos antiguo, siguiendo el estado mas ó menos avanzado 
de su diferenciación. Aquí, las relaciones de esas zonas, pa­
leártica y neártica, son fáciles de comprender, lo mismo que 
su origen común, á causa de la convergencia del antiguo y del 
nuevo continente liácia el polo boreal y de la reunión de sus 
tierras por un enorme casquete de hielo.

Pero no sucede lo mismo en el hemisferio austral; el Africa, 
la Nueva Zelandia y la América del Sud terminan á una con­
siderable distancia del polo antártico. Resulta pues, que las 
relaciones zoológicas de las faunas terrestres australes se en­
cuentran aun rodeadas de la mas completa oscuridad, no obs­
tante, es de esperar que se busquen rastros, no solo en los 
vertebrados (x), sino también en los moluscos y articulados.

(1) A primera vista parece que la distribución de las aves brevipennas puede 
explicarse por la existencia de un antiguo continente austral, porque los Rhea de 
la América del Sud, los Struthio de Africa, los Dromceus de Australia, como tam­
bién los AEpyornis cuaternarios de Madagascar, los Dinornis cuaternarios y casi 
contemporáneos de Nueva Zelandia, los Apterix de Tasmania y Nueva Zelandia, 
son representantes del tipo brevipenna en las diversas tierras australes. Pero es 
necesario no olvidar que el Avestruz de Africa, suele remontar hasta Argelia y que 
otros brevipennas como los Cas'uarius habitan actualmente las Molucas, la Nueva 
Guinea etc., islas todas situadas al Norte del Ecuador. Por último, el género Stru-
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La gran zona homozóica intertropical, formarla por la reu­
nión de las zonas paleotropical africana, paleotropical oriental 
y neotropical, esta caracterizada por la existencia, en los di­
versos continentes, de géneros comunes acomodados al calor y 
que faltan ó son muy reducidos en las regiones templadas. El 
estudio de esas formas animales adquiere una gran impor­
tancia con respecto á su origen que puede ser esplicado. 
sea por los cambios considerables en la temperatura de las 
diversas regiones del globo antes de la época actual, sea por 
antiguas comunicaciones entre los continentes, sea enfin por 
una marcha concordante de la evolución de formas animales 
primitivas, habiendo constituido con el tiempo ramas distintas 
y separadas hoy geográficamente.

Podríase citar como ejemplo la distribución geográfica actual 
de los mamíferos del género Tapiros. Estos animales no viven 
sino en la América central (T. Bairdi), la América del Sud 
(Tapiros americanos y Pinchacns) por una parte, y la península de 
Malacca y la Malesia por otra (1. índicos). De que modo 
explicar á la vez la dijuncion de sus estaciones y su acanto­
namiento en una gran zona terrestre intertropical? Es probable 
que tuvieron por antepasados Tapiros terciarios, que habitaron 
al mismo tiempo las regiones templadas ó mas cercanas al 
Polo Norte y las regiones intertropicales. Cuando la tempera­
tura disminuyó en el Norte, las dos ramas de Tapiros se reti­
raron, una hácia la zona paleotropical oriental y la otra á la 
zona neotropical donde viven todavía.

La historia paleontológica de los caballos puede explicarse 
de la misma manera. Este tipo evolucionó en el antiguo como 
en el nuevo continente, pero el tipo (.-aballo se extinguió du­
rante el período cuaternario en América, mientras que ha se­
guido perpetuándose en el antiguo continente donde las espe­
cies del género Eqoos son numerosas tanto en Asia como en 
/Vírica.

Entre los pájaros, los grupos representativos en las regiones 
geográficas mas lejanas tienen una evidencia innegable. Recor­
daré el hecho bien conocido de los Trochilidcc (Colibris y Púja- 

thio existía en el Mioceno de los Siwalicks (S. Asiaticus) y en las capas de 
Hipparions de la isla de Sanios (S. Karatlteodoris). Estas formas fósiles fueron 
precedidas probablemente por diferentes pájaros del eoceno de Francia (Gastornis) 
y de Inglaterra CMacroraís, LitJiornis, Megalornis, etc). De tode esto puede 
colegirse que los actuales brevipennas no provienen de un continente austral, pero 
si, que son restos de un considerable grupo zoológico de pájaros (Ccrsorcs ó fía- 
titie' que tuvo gran importancia en los tiempos geológicos.

T. i.
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ros-moscas) limitados á la América, pero representados en Asia, 
Africa y Ocennia por los Mdiphagidce (Souimangas). Con el 
mismo propósito puedo señalar la distribución de algunas galli­
náceas : según Oustalet los Cra.c y Pemdopc de América, los 
Na mida de Africa, los Tallcgallas \ Megapodius del Sud de Asia 
y de la Australia, son tres grupos representativos y tuvieron 
probablemente un origen común.

Del estudio de los moluscos pueden sacarse ciertos ejemplos 
que demuestran que un gran número de Gasterópodos terrestres 
tienen una vasta distribución intertropical y no existen en las 
regiones trias ó templadas; citeremos los géneros Vaginala, 
Sbvpla.ris, Stenogyra, Hdicina, Cydophorus, etc., que son comunes 
en el antiguo y nuevo continente.

- Exámen de las faunas insulares terrestres. — Desde hace 
algunos años las faunas insulares han sido investigadas con 
el mayor esmero. Este estudio reserva á los naturalistas con­
tinuadas sorpresas; sus resultados aún negativos tienen una 
importancia innegable. Recordaré á este respecto que la au­
sencia ó el exiguo número de animales terrestres propios de la 
gran Bretaña, es uno de los argumentos mas sólidos para 
sostener esta tesis : que la Inglaterra en una época geológica no 
muy remota, formó parte del continente europeo, y que por 
consiguiente, sus animales terrestres eran los mismos, no ha­
biendo tenido tiempo de modificarse.

l’ero la exploración de islas, rodeadas por una gran profun­
didad de agua, ofrece comunmente resultados mas positi\os. 
El naturalista deberá, por consiguiente, estudiar los siguientes 
puntos :

ln Existencias de formas especiales y acantonadas;
2n Relaciones y afinidades mas ó menos pronunciadas entre 

los grupos de especies de una misma isla;
3° Determinación de las afinidades ó de las diferencias entre 

la fauna insular y la fauna, ya sea de las islas vecinas, ya 
sea del continente mas cercano, con el fin de establecer, si 
fuera posible, el centro de difusión de las formas insulares ac­
tuales, ó de reconocer, por la muy pronunciada especializacion 
de esas formas, si la isla ha sido separada de los continentes 
desde un período geológico muy lejano.

1" Comparación de las formas actuales insulares con la 
fauna cuaternaria, á fin de distinguir las especies verdadera­
mente indígenas:

5° Exámen rigoroso de las formas exóticas introducidas por
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el hombre y que se sustituyen, á veces con extraordinaria ra­
pidez, á las formas autóctonas:

6" Medios diversos de que se vale la naturaleza para tras­
portar en las islas'las formas continentales, cuando el centro 
de difusión se halla muy distante;

7o Variaciones en la estatura, el color y otros caracteres de 
los animales insulares; deformaciones y atrofia de ciertos ór­
ganos, etc.

Varios son los puntos del globo que se prestan maravillo­
samente á estos diversos estudios; pero dudo de que se halle 
en otra parte un campo mas vasto de observaciones que en 
las islas de la Atlántida, esto es en las Azores, Madera, las 
Canarias y las islas del Cabo Verde. Su clima, generalmente 
benigno, ha permitido que estas islas hayan sido completa­
mente exploradas en casi todas las ramas de la historia natu­
ral. Se ha podido comprobar la existencia en cada archipié­
lago, de grupos de animales diferentes de los de otros archi­
piélagos. En Madera, la existencia de capas fosilíferas cua­
ternarias terrestres, lia permitido formar la lista de las especies 
de moluscos autóctonos y de conocer así las formas introdu­
cidas por aclimatación en una época histórica (Watson).

En otros puntos del globo, hasta en Europa, el exámen de 
lqs faunas insulares ha revelado las particularidades mas in­
teresantes.

Citaré particularmente las localizaciones de especies de Mo­
luscos terrestres y de otros Invertebrados en las islas de Malta, 
Gozzo, Lampedusa, como también en las islas del archipiélago 
griego.

Las faunas de las islas mas extensas de Europa ; Córcega, 
Cerdcña, Sicilia, Creta, Chipre, ejercen y ejercerán durante 
mucho tiempo aún la atención de los zoológos.

Fuera de Europa ¿Necesitaré recordar las faunas extrañas 
de las islas « Mascareñas », faunas estinguidas en parte sólo 
desde unos cuantos siglos?

El hombre ha visto en Mauricio el Dronte (Didus ineptas) 
destruido hácia el fin del siglo xvu, el Gigante (Leguatia gigan­
tea), el Aphanaptheryx Broecld, etc. En la isla Rodríguez contem­
pló el Solitario (Pezophaps solitaria), el pájaro azul y una gran 
Tortuga del grupo de las Elefantinas (Testudo Vosmaeri}.

¿Existe acaso un hecho de distribución geográfica mas im­
previsto que él de la localización de. enormes Tortugas terres­
tres en islas tan reducidas como son las del archipiélago de Al­
dabea, en el Océano Indico, y de los Galápagos en el Pacífico? 



En los Galápagos ki localización es completa, pues cada espe­
cie de Tortuga queda confinada en una isla. Los pájaros de 
los Galápagos son también dignos do notarse; se hallan en 
ellas Iros especies de Mirlo burlón, teniendo cada una, una zona 
de habitación insular distinta y, sobre 26 aves terrestres, 21 
ó acaso 23 no son conocidos lucra de este archipiélago. Los 
moluscos terrestres son también todos especiales en ellas.

La esploracion de los mas pequeños islotes puede dar lugar 
á descubrimientos importantes; en el archipiélago del Cabo 
Verde, los islotes Bronco y Razzo, casi deprovistos de vegeta­
ción y careciendo de agua, están habitados por un gran 
Lagarto (Macroscincus Cocteaui) que no existe en las otras islas 
mucho mas estensas. Una pequeña islita, Nossi-Mitziou, cerca 
de la costa 0. de Madagascar, tiene una fauna conquiológica 
muy notable y alimenta una especie gigante del género Cyclos- 
toma (C. Cuvierí). Al lado de la Isla Mauricio, que carece total­
mente de serpientes, levántase en el mar la Isla Redonda, emi­
nencia volcánica aislada, en donde se han descubierto seis 
especies do Ofidios y dos Lagartos particulares, no entrando 
en cuenta otros animales (Arácnidos, Escorpiones) acantonados 
sobre ese peñasco (Barcklay).

Se hace pues indispensable el determinar exactamente la . 
población zoológica terrestre de cada isla. Debemos desterrar 
esas designaciones de zonas de habitación demasiado vagas como 
« Filipinas, Antillas, islas de la Sonda », etc. Este método añejo 
daba una idea muy falsa de la distribución geográfica de las 
animales terrestres. En efecto, el exámen de la población ma- 
lacológica de las Antillas, por ejemplo, demuestra las mas vi­
sibles diferencias entre las faunas de cada una de las islas de 
esa región. Cuba, Jamaica, Haiti, Puerto-Rico, Martinica, Gua­
dalupe, etc., tienen respectivamente sus moluscos terrestres 
propios y no se ligan entre sí sino por un número muy corto 
de formas comunes esparcidas igualmente sobre el territorio 
americano. Tal contraste en esas faunas insulares, hace creer 
que pertenezcan estas á provincias zoológicas diferentes. Pero, 
por otra parte, sus moluscos de agua dulce son casi los mis­
mos; sus pájaros y sus insectos presentan una enorme pro­
porción de formas idénticas. Resulta de esto que el valor de 
los elementos empleados para caracterizar las faunas terrestres 
es muy desigual y que debe darse la preferencia á los animales 
sedentarios (Moluscos, Reptiles), mas bien que á aquellos cuya 
constitución les permite volar (Aves, Insectos), por tener estos 
en general una área de distribución mucho mas estensa.
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Además, ia comparación de los varios animales terrestres 
que pueblan las islas de la Atlántida, nos conduce á las mis­
mas conclusiones. Mientras que los moluscos indíjenas de las 
Azores, de Madera y de las Canarias son completamente dis­
tintos, las aves de esos archipiélagos son exclusivamente euro­
peas, exceptuando sólo dos especies (Regulas madercnsis y Co­
lumba trocad). La distribución de los insectos es menos pre­
cisa. Sobre 1,480 coleópteros de las Canarias y de Viadora, 
360 son europeos y los demás especiales. En las islas Azores 
la proporción de los coleópteros es mayor; 175 sobre 212 es­
pecies.

Sólo un estudio esmerado de la geología de las islas puede 
indicar las afinidades de sus faunas con las de los continentes 
vecinos y hacer sospechar su continuidad en una cpoca, mas 
ó menos lejana en los tiempos geológicos. Así, la fauna ma- 
lacológica actual de la isla Trinidad (Antillas) prueba que esta 
isla tuvo comunicación con Venezuela ; lo mismo que el con­
junto de la fauna terrestre de la península Malesia y la isla de 
Sumatra demuestra que las islas de la Sonda tuvieron conexión 
en el extremo meridional de Indo-China. Por el contrario, las 
divergencias que hemos citado mas arriba entre las faunas 
terrestres de las Antillas y las del continente americano, entre 
las faunas terrestres de las Azores, Madera, Canarias, Cabo 
Verde, Santa Elena, y las del Africa occidental; el contraste 
que presentan las faunas de Madagascar, de Mauricio, de Bar­
bón, con la fauna de la costa oriental del Africa; la especiali­
zaron de la fauna de las islas Galápagos, comparada con la 
de la costa occidental de América; atestiguan una disjuncion 
muy antigua.

La gran isla de Madagascar ejercitará durante mucho tiempo 
aún la sagacidad de los zoológos con respecto á las afinidades 
y orígenes de su fauna. Es indudable que su aislamiento es 
muy antiguo, como lo demuestra sobradamente la cantidad de 
tipos especiales que ella encierra, pero á un momento dado 
de su historia geológica, ha debido hallarse en contacto con 
otro continente mus estenso. ¿Es acaso con el Africa ó con el 
Sur de Asia, ó bien con otros territorios hoy cubiertos por el 
mar? ¿Habrá servido de puente entre estos dos países? Lo 
ignoramos aún, pero sabemos que los mamíferos mas caracte­
rísticos de la fauna malgache: los Prosimianos (Lémur, Cliiromijs, 
Lichauotus), están representados en Africa por formas diferentes 
(Galagó), en Ceilan (Stenops), en las islas de la Sonda y en las 
Filipinas (Nycticebus, Tarsius, Galeupithecus). Por fin recorda-
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remos que los Prosimiunos vivieron en Europa durante el pe­
ríodo terciario como lo lian demostrado las investigaciones 
de Dellórtrie, Gaudry y Filbol.

Uno de los resultados mas inesperados del exámen de las 
faunas insulares es el descubrimiento por Wallace, de la fa­
mosa línea que lleva su nombre y que divide las islas de la 
Sonda en dos faunas tan diferentes entre sí: al Oeste, la fauna 
asiático en las islas Bali, Java, Sumatra y Borneo; al Este la 
fauna australiense en Lombok, Sumbava, Flores, Timor, las 
Célebes, etc. El estrecho que separa Bali de Lombok tiene tan 
sólo catorce kilómetros de ancho; puede salvarse en dos horas 
por barquichuelos de los Malayos.

Aunque la línea de Wallace haya sido admitida sin contes­
tación por la mayor parte de los zoológos, paréceme que el 
contraste entre las faunas terrestres de Bali y de Lombok, 
puntos los mas cercanos á esas provincias zoológicas, se halla 
desigualmente marcado entre todos los grupos de los animales 
terrestres de esas islas. La profusión de ciertos grupos de 
aves australienses (Cacatocs, Megapodos, Azucareros) que no exis­
ten en Bali, ni tampoco en las otras islas de la Sonda, fué ob­
servada por Wallace en Lombok; por lo contrario, constataba 
la presencia en Bali de Picos y Tordos que no existen en 
Lombok. Pero el estudio de los’Moluscos terrestres nos revela 
muy pocas diferencias entre las faunas de Bali y de Lombok 
y por esos solos elementos nada hubiera podido hacer sospe­
char la importancia de la línea de separación trazada por 
Wallace (]). Por consiguiente la fauna malacológica es la 
misma, por decirlo así, mientras que la ornitológica es diferente, 
disposición. inversa de la de las grandes Antillas comparadas 
entre sí. Este desacuerdo existente entre las faunas ornitoló­
gica ha sido constatado en muchos otros puntos del globo y 
en las islas Bcrmudas donde las aves son americanas sin for­
mas indíjenas, mientras, que los moluscos terrestres, son espe­
ciales en su mayoría ó vecinos de los de las Antillas.

La comparación de las faunas insulares actuales con las 
faunas cuaternarias es en extremo instructiva; pero, en muchos 
casos, se hace imposible por ausencia de documentos paleon­
tológicos. El viajero deberá buscar lo.- aluviones, escudri-

(1) Aún en las aves existen infracciones notables á la lev de Wallace. Mi 
colega el Señor Oustalet me lia hecho notar que se lian encontrado en Filipinas, 
Megápodos y también una especie de Cacaloes; y que un grupo de Palomas aus­
tralienses y oceánicas (Ptilopiis) salvaba la linea de Wallace para extenderse 
por Filipinas, -lava y Sumatra.



ñar las cavernas, explorar las hornagueras; muchas veces, 
esas investigaciones darán resultados inesperados y le indica­
rán cambios extraordinarios en la fauna de las islas. Así, por 
ejemplo, Malta que poseía un elefante pigmeo en la épiSh cua­
ternaria, no tiene hoy. sino mamíferos insignificantes, introdu­
cidos en su mayor parte. Madera y Porto-Santo tenían cierto 
número de moluscos que no existen actualmente. Santa Elena 
poseía, antes de la época actual, una fauna conquiológica de 
un carácter de especialidad sorprendente. Lo mismo sucede en 
Rodríguez y Bermudas. La fauna cuaternaria de la Isla Mau­
ricio encierra géneros de aves estinguidas, mezcladas con otras, 
destruidas por el hombre, después de la toma de posesión de 
esta isla. Los depósitos cuaternarios de Madagascar contie­
nen, además del gigantesco ÁEpornis, huesos de un Hipopótamo, 
de lo que puede deducirse, que la fauna cuaternaria de esta 
gran isla es de carácter africano, si olvidáramos que las capas 
terciarias de Ies montes Siwaliks en la India contienen igual­
mente hipopótamos.

Necesario es combinar el estudio de las faunas cuaterna­
rias de las islas y el de los documentos históricos ó admi­
nistrativos para llegar al conocimiento de las formas exóticas, 
agregadas á las formas autóctonas y que pueden á veces reem­
plazarlas. Este trabajo seria digno de llamar la atención de 
los naturalistas si se emprendiera en muchos puntos del globo.

Conócese la importación de algunos animales domésticos, 
por ejemplo la del cerdo y de las gallinas en las islas de la Oceanía ; 
se sabe que el Zébu de Madagascar ha debido ser introducido 
por el hombre, á juzgar por la curiosa observación de que sus 
boñigas no contienen escarabajos; la existencia de pequeños 
roedores en gran número de islas se ha constatado después de 
la llegada de buques europeos; pero, fuera de los mamíferos, el 
campo de estas observaciones es bastante reducido. Apenas 
se citan las ranas y las rubetas de las Canarias, los Ci­
prinos dorados de Caldeiras de las Azores, etc.

En cuanto á los animales vertebrados la historia de su im­
portación en las islas, está muy descuidada. Por mi parte, 
me ha sorprendido en estremo el constatar en Madera, en las 
Canarias y en las Azores, que una zona muy estensa vecina 
del litoral y ’en las tierras cultivadas mas elevadas, estaban 
pobladas de moluscos terrestres de origen europeo (pie suplan­
tan las especies indígenas. Para reconocer el carácter verda­
dero de las faunas insulares es preciso pues visitar las partes 
mas elevadas y menos frecuentadas de esas islas. La isla de Santa
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Elena está igualmente invadida por moluscos europeos llevados 
probablemente en las plantas de la metrópoli. En los países 
cálidos, el trasporte del Srroz ha aclimatado algunos moluscos 
indios ó chinos en gran número de islas. De esta manera el 
Ennea bicolor, originario de la India, se ha multiplicado en Fi­
lipinas, Mauricio, la Reunión, las Seychelles, las Nicobar, la 
Granada, la Trinidad, Santo Tomás, etc. Otra especie indica 
Diplommatina Hottoni. se ha encontrado on la Trinidad; una babosa 
de Europa (Limax ra riega tos) se ha hecho cosmopolita y vive 
en casi todas las islas sometidas políticamente á la Inglaterra.

Los pájaros terrestres en sus emigraciones pueden también 
ser agentes de propagación. Por ejemplo las (Bdornices afri­
canas que llegan á las islas del Galio Verde: pero el rol que 
desempeñan es insignificante, comparado con el de las aves de 
agua que podrían llamarse los grandes diseminadores de los 
animales acuáticos.

La zona de habitación insular produce á la larga, modifica­
ciones que se hacen hereditarias y contribuyen á la formación 
de razas distintas de las del continente vecino. Es así que el 
Ciervo de Córcega, el Caballo de las Shetland, el Elefante de 
Ceilan etc. se parecen poco á las formas occidentales.

Los viajeros deberán estudiar prolijamente esas razas par­
ticulares consideradas como verdaderas especies. Así el Conejo 
de Porto-Santo y de las islas Selvages (Lepas Darwinii Heckel) 
es reputado boy dia diferente del conejo común, aunque la tra­
dición citada por Darwin atribuye su origen á un casal de 
conejos domésticos traídos de Porto-Santo en 1419. El caso 
es que no se reproduce con el conejo común de Europa.

Las variedades de color del lagarto gris en las pequeñas 
islas del Mediteráneo son muy extraordinarias y los zoológos 
les lian atribuido unas veces un valor específico, y otros un 
valor de sub-especie. Se observa que esas razas no se repro­
ducen sino sobre pequeños islotes ó rocas aisladas que el hombre 
no frecuenta. De esa manera se descubrieron las variedades 
faraglionensis, sobre el peñasco de Faraglione, cerca de Capri; 
filfolensis sobre el peñasco de Filfolo, cerca de Malta; metise- 
Imisis, sobre el de Melisello, cerca de Lissa, en el Adriático; 
Lilfordi, sobre pequeños islotes de las Baleares.

Podria multiplicarse la lista de esas razas insulares profun­
damente modificadas, que no dan ya productos fecundos con 
las formas continentales, constituyendo lo que Darwin llama, 
con ó sin razón, especies en formación.

Por fin, la atrofia de los órganos del vuelo en los animales 
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terrestres confinados en las islas, ha sido constatada también 
en las aves y los insectos. Entre las aves, el ejemplo mas 
curioso es el de los Dinornis extinguidos en Nueva Zelan­
dia, en una época reciente y cuyos restos de pieles y plumas 
se conservan. El único representante de este grupo es el Ap- 
tcryx. que está destinado á un fin próximo. En los Nolornis, 
que habitan igualmente Nueva Zelandia, las alas .son rudimen­
tarias. Lo mismo sucedía en los pájaros, extinguidos desde 
la llegada de los europeos á las islas Máscareñas: el Dronte, 
el Solitario, el Aphanapteryx.

La atrofia de las alas en los insectos confinados en las 
islas, ha sido puesta en evidencia por los trabajos de Wollaston 
sobre la fauna entomológica de Madera. El total de insectos 
de esta isla es de 550, de los cuales 200, muestran un estado 
de alas imperfecto. Hechos idénticos se han constatado en los 
insectos de las islas Canarias. Sería de desear que se examine 
atentamente la fauna entomológica de otras islas tan distantes 
del continente como Madera y Canarias para averiguar si exis­
ten las mismas particularidades. En Kerguelen, por ejemplo, 
Eaton ha señalado una gran proporción de insectos ápteros.

IL — FAUNAS FLUVIÁTILES

La distribución de los animales de agua dulce se estudia 
por lo general conjuntamente con la de los animales terrestres 
y por esto queda comprendida bajo la rúbrica de faunas ter­
restres; presenta, sin embargo, particularidades interesantes y 
no concuerda de una manera absoluta con la de los animales 
terrestres, por lo que merece un exámen especial.

Debemos hacer constar, ante todo, que la repartición de 
los animales acuáticos es mucho mas extensa que la de los 
animales terrestres. Eso se esplica por la facilidad de su di­
fusión por las corrientes de los grandes rios y por el trasporte 
de los huevos ó de embriones parásitos ó allegados á otros ani­
males. Así en los continentes donde los moluscos pelécypodos 
fluviales (Anodontci, Unió) están ampliamente diseminados, el tras­
porte de sus embriones, á los puntos más lejanos, está asegurado 
por el parasitismo de esos embriones fijados á los peces durante 
el período de estadía Glochidium. Los insectos acuáticos pueden 
trasportar también algunos pequeños moluscos, pero las aves 
de agua son los principales instrumentos de la difusión de los 
animales acuáticos. De lo que resulta que las islas que tienen 

23 T. I.
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una fauna terrestre bien distinta, tienen una fauna lluvial con 
frecuencia igual á la de los continentes vecinos ó de las otras 
islas de la misma región. Así las Antillas cuya fauna conqui- 
liológica terrestre es casi especial para cada isla, tienen una 
fauna conquiliológica lluvial común y parecida á la de los con­
tinentes vecinos; las islas del Cabo Verde cuya fauna con­
quiliológica terrestre es especial, poseen una fauna acuática 
africana, introducida evidentemente por una causa accidental 
cualquiera. Pero á pesar de esta difusión, la fauna fluviátil 
de las grandes zonas geográficas del globo, ofrece caracteres 
generales que recuerdan los de la fauna terrestre correspon­
diente como lo muestra la gran zona intertropical del antiguo 
y del nuevo continente que está caracterizada por los Coco- 
drilinos, de los cuales algunos representantes alcanzan hasta 
la zona templada (China). Los Cocodrilinos existen igualmente 
en algunas islas (Maclagascar, islas de la Sonda, Antillas, etc.).

Entre los moluscos de agua dulce, los ¿Etcria del Africa 
están reemplazados en América por formas muy parecidas (Mol- 
Icria, Barllcttia) que viven igualmente lijados á las rocas y á 
las piedras de los rios. Los Ampollaría pululan en los mas 
pequeños arroyos de todos los países cálidos.

Por el contrario, algunos otros géneros fluviátiles tienen una 
extensión muy limitada y caracterizan perfectamente ciertas 
provincias zoológicas. Tales son los Garialis entre los Coco­
drilinos, los Chclys y Emisaora entre los Quelonios, los lo, Chílina, 
Pliodon, Castalia, entre los Moluscos, etc.

Faunas de los lagos. — El estudio de la población de los 
lagos, grandes ó pequeños, lia tomado una importancia nota­
ble desde hace algunos años. Es digna pues de indicarse par­
ticularmente á la atención de los naturalistas viajeros.

Una de las primeras dificultades que presenta este estudio 
es la del origen de la fauna del lago. Esta fauna tan pronto 
encierra una proporción mas ó menos pronunciada de especies 
de origen marino introducidas en una época en que el lago 
era salado y comunicaba con el mar, como se compone solo de 
animales que en todas partes viven en las aguas dulces. En el 
primer caso las especies de origen marino se llaman resi- 
doales (x) representan los restos de una antigua fauna de agua

(1) Empleo este término, á falta de otro mas adecuado. Algunos prefieren el 
do especies relegadas que no me parece exacto. Los lagos, los mares en donde 
se encuentran esas faunas se llaman: Die Relihtcuscen, por R. Credner (Peter- 
uiiiiiii's Miuheiliiiigeii 1887) autor de un trabajo importante sobre esta materia. 
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salada, adaptada progresivamente ¡i la vida en el agua dulce, 
después del aislamiento del lago y mezclada hoy ¡i una fauna 
de agua dulce de importación relativamente reciente.

Tal es la esplicacion propuesta por primera vez por Lovcn, 
en 1861, después de haber practicado el exámen de la fauna 
de los lagos Wener y Wetter en Suecia. Desde esa época, la 
esploracion de los demás lagos de Suecia, de los de Noruega 
y de Finlandia lia dado los mismos resultados. La fauna resi­
dual es, por consiguiente, bien conocida y se compone princi­
palmente de las siguientes especies de crustáceos: Mysis ocula­
ta, var relicta, Pontoporeia affinis, Pallasen eancelloides, Gammaracan- 
thus lorieatus, Idotca entorno», etc.; de un pez (Cotias quadricoruis): 
y de una foca (Phoea annellata) confinada en los lagos Onega, 
Ladoga y Saima.

Los grandes lagos de la América del Norte (Michigan, Su­
perior, Ontario) nos muestran mas ó menos lo misma fauna 
residual que el norte de Europa; Crustáceos: Mysis oculata, var 
relicta, Pontoporeia affinis, P. Hoyi, P. fUicornis, asociada á los 
peces: Triglopsis Thomsoni, T. Stimpsoni. No existen focas.

¿Pero puede concluirse por esto, que todos los lagos donde 
se encuentran crustáceos anfípodos de géneros comunmente ma­
rinos, han tenido comunicación antigua con el mar? No lo creo.

Así el lago de Titicaca, según Faxon, encierra ocho espe­
cies de anfípodos, pertenecientes al género Allorchestes (A. ar­
matas, eehinits. longipcs, htcifuga.r, lalmanits, lomjipalmus. enprens, 
dentatus). Este género está representado en Europa por formas 
marinas (Hyale): pero existe también en los manantiales de 
agua dulce de las Cordilleras á 7000 y 8000 pies de altura (Allor- 
chestcs Jelskii, Lubondrskii, Dybotcskii). Es por consiguiente un 
género con zona de habitación mixto ó indiferente y por esto su 
presencia en las aguas dulces del lago Titicaca, á 3915 metros de 
altura no tiene nada de extraordinario y no presenta el carác­
ter de un vestigio de fauna marina.

Por otra parte ciertos crustáceos anfípodos marinos pueden 
muy bien adaptarse á la vida terrestre y vivir á grandes distan- 
tancias del mar. Chevreux, de Guerne y Barrois, lian citado 
recientemente varios hechos de adaptación á esta nueva zona 
de habitación constatados en la Orehestia littorca. Se lian des­
cubierto otras especies de Orehestia á alturas considerables; la 
O. Tahitcnsis, vive bajo las hojas húmedas ¡í 1500 pies de al­
tura en la isla de Tahiti (Daña); la O. cavinutna fué descubierta 
sobre el monte Olimpo á 4000 pies de altura (Hcller). La O. 
sylcicola vive en el fondo de un cráter de Nueva Zelandia:



como la O. Chcvrciixi, en el fondo del cráter de Faval en las Azores.
Nada impide suponer que especies tan indiferentes á los 

medios esteriores no puedan pasar sucesivamente de la vida 
marina á la terrestre y á la lacustre.

La esploracion del lago Ba’íkal es, sin duda alguna, la que 
entre los lagos á especies residuales, ha obtenido el mayor éxito. 
Pero allí se ve una gran mezcla de formas de agua dulce y 
tipos marinos. Así los moluscos son en su mayor parte, limi­
tados á esta región y pertenecen á géneros especiales que tienen 
mas afinidades con los moluscos fluviátiles, que con los mari­
nos (Bcncdictia, Buikalia, Diboicskia, Liobailuilia, Godlewskia, Tra- 
ehybailmlia, Choanoniplialiis)-. estos moluscos están asociados á los 
Ancylus y Valrata que son evidentemente de agua dulce. Los 
crustáceos se encuentran en número considerable (100 especies): 
las esponjas (Luboinirskia) tienen afinidades con las formas 
marinas; entre los peces, el género Comcphorus es especíA pero 
algo parecido á los Escomberoides y el Cottiis quadricornis es una 
especie residual señalada ya en los lagos de Escandinavia y de 
Finlandia; por fin, una foca (P. baicalcnsis) indica evidentemente 
un origen marino.

La fauna del Mar Caspio puede considerarse como el mejor 
tipo de las faunas residuales. Casi todos los moluscos que se 
encuentran son restos de una gran fauna Sarmática pliócena 
reducida hoy á las grandes cuencas del Caspio y del Aral, por 
causa de un levantamiento continuo. En efecto, los moluscos 
Pelecípodos del Mar Caspio (Eardium, Monodacna, Adueña, Di- 
daena, Drcisscnciak son de un carácter salobre evidente. Los 
moluscos gasterópodos actuales pertenecen á géneros igualmente 
salobres y conocidos en las capas de Congerias del Este de 
Europa (Micromclania, Nematurella, Zagrabica, Hydrobid); otros 
géneros son especiales (Caspia, Clcssinia) pero tienen probable­
mente el mismo origen: los tipos fluviátiles (Planorbis, Litlio- 
gliphus, Neritind) son poco numerosos. En resúmen no hay espe­
cies verdaderamente marinas. Los crustáceos muestran igual­
mente formas residuales (Orehcstia littorea, Mysis oculata lar. re­
licta, Corophium longicornc, Idotea ciitomon), como también las es­
ponjas (Mctscliuikovia, Amorpltina). Una especie de foca (Phoca 
caspica) se ha perpetuado como en el mar de Aral.

En el Asia oriental es muy probable que se encuentren ca­
sos análogos. El lago Tonli-Sap en el Camboje, alimenta una 
especie de Modiola (21. Sianiensis), género que en cualquier 
otra parte es marino. Otra especie del mismo género se lia 
señalado igualmente en el lago Tung-Tig (China).
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La launa de los grandes lagos de Africa, empieza á cono­
cerse, desde hace algunos años: pero no es de ningún modo 
uniforme.

Así, el lago Nyassa tiene una fauna semejante á la de los 
pequeños riachuelos sin importancia de la región central afri­
cana, mientras que el Tanganyika contiene una série muy no­
table de géneros de moluscos especiales (Syrnolopsis, Tanyanyi- 
(‘i(í, Limnotrochus, Spekia, Typltobia, Neotluuuna, etc.), asociados 
á especies poco importantes de la región (Ampollaría, Iridina, 
Spatha, Unió, UEtheria, etc). Por su aspecto estertor, algunos 
de estos géneros especiales del lago Tanganyika recuerdan los 
moluscos marinos’y han podido hacer suponer que constituían 
una fauna marina residual. La existencia de una Medusa en 
ese mismo lago confirmaría esta hipótesis, si no se hubiera 
descubierto, hace algunos años una Medusa de agua dulce (Lim- 
nocodium Sowerbyi') importada accidentalmente en los depósi­
tos de agua dulce de un invernadero de Londres. Un gran 
Crustáceo braquiuro común existente en las orillas del Tanga­
nyika (Platytelphusa armata), aunque especial, pertenece, sin em­
bargo, á un grupo zoológico (el de las Telplntsas), propio de las 
aguas dulces de Africa.

El lago Tchad encierra una especie de Lamantino (Manatos 
Voyeli), pero no puecle probarse que no descienda del Manatos 

scneyalcnsis que asciende tos rios del Oeste del Africa hasta una 
gran distancia de su embocadura.

Dejando á un lado los lagos de fauna residual marina evi­
dente, queda á examinar los animales de los lagos cuya fauna 
proviene incontestablemente de aguas dulces, sea de rios ó ria­
chuelos de la región, sea de otros lagos mas ó menos lejanos. 
En esto ha de intervenir la población por aclimatación, y se 
podrá, con provecho para la zoología general, conducir las in­
vestigaciones sobre las circunstancias extrañas que caracterizan 
el modo de propagación de los pequeños animales acuáticos.

Darwin atribuye una acción preponderante á las aves acuá­
ticas, que trasportan á lo lejos los gérmenes, en el limo adhe­
rido á sus patas. Conocido es el original experimento que 
hizo, suspendiendo una pata de pato en un estanque que con­
tenia huevos de pequeños moluscos de agua dulce. Los pe- 
queñuelos se adhirieron á la pata con bastante solidez. Ob­
servó igualmente que un molusco bivalvo del género Unió ha­
bia sido trasportado á lo lejos, apretando fuertemente entre sus 
valvas la pata de una Cerceta.

La cuestión ha sido estudiada recientemente por Forel, que 
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ha encontrado huevos de invierno de Crustáceos Cladóceros 
adheridos á las plumas de « Patos » y de «Grullas»; y por 
de Guerne, que ha examinado con la mayor atención, sean pa­
tas de patos, cercetas y otros palmípedos, sean plumas y bor­
des del pico de las mismas aves y ha constatado de esa ma­
nera la presencia de animales acuáticos muy diversos y cuya 
difusión, por consiguiente, es considerable. Por otra parte, 
ciertos insectos acuáticos pueden ayudar á la difusión de }>e- 
queños animales de agua dulce. Tales son los Hydrofilos, los 
Dyticos, los Notonectcs, los Corizos, que viven largo tiempo fuera 
del agua y, pasan con facilidad, volando de un charco á otro. 
Th. Barrois ha notado que los Corixos están cubiertos de pús­
tulas de Acarios acuáticos (Hidraehna), que ofrecen una gran 
resistencia á la disecación. Por consiguiente, un ventarrón 
puede llevar un Corizo infestado de Hidrácnidos muy lejos de su 
zona de habitación primitiva. Recordaré á este respecto la ob­
servación de Darwin que recogió un coléoptero acuático (Co- 
lymbetes) sobre la cubierta del Beagle, á 72 kilómetros de la 
tierra mas próxima.

El estudio de los lagos del norte de Italia, de Alemania, 
Bohemia, Suiza, Saboya y Auvernia, lia dado resultados no­
tables bajo el punto de vista de la repartición de sus animales 
en el sentido de la profundidad en que viven. Distínguese 
una fauna litoral, una fauna profunda y una fauna pelági­
ca. Esta última es sin disputa la mas importante. Compó- 
nese de. pequeños animales transparentes como cristal, perte­
neciendo, en su mayor parte, á los grupos de Crustáceos 
Cladóceros y Copépodos (Lida, Bosmina, Leptodora, Byfhcdreplies, 
Daplinitt, Hyalodaplnria, Diaptomus, etc.), que viven continua­
mente en pleno lago, lejos de las orillas, en la superficie del 
agua ó cerca de ella, sin mezclarse con los demas animales 
de la fauna litoral ó de la fauna profunda y quedando sola­
mente nadadores. Están representados por inmensas cantidades 
de individuos. Su distribución geográfica es muy vasta y en 
los lagos de las islas Azores. De Guerne ha reconocido formas 
del norte de Europa cuya aclimatación, por intermedio de los 
aves, parece verosímil.

El mas insignificante lago de montaña puede suministrar los 
mas preciosos datos para la distribución deesosanimales pelágicos.

Las species profundas pertenecen á géneros de Moluscos 
{Pisidium, Lhmuea), de Turbelarias (Mesostomd), de Crustáceos 
(Niphargus, Condona), etc. Algunas de ellas son especiales, otras 
constituyen razas particulares.
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Los Nipharffus con ciegos y un molusco con pulmones (Lim- 
naa abyssieola) está adaptado de tal modo á las grandes pro­
fundidades que no se le encuentra ya mas aire en la bolsa 
pulmonar. (Forel).

El lago Ba’íkal se lia dragado profundamente: encierra tam­
bién una fauna profunda compuesta de formas especiales de 
moluscos. No hay duda que la esploracion del fondo del gran 
lago Tanganyika daria los resultados mas inesperados. He ahí 
uno de los « desiderata » de la geografía zoológica.

Fauna de las aguas subterráneas. — Ya se conocen desde 
mucho tiempo atrás algunos animales que no viven sino en 
las aguas de las cavernas oscuras, y cuyos órganos visuales 
están atrofiados á consecuencia de la privación de luz. Tales 
son los Batracios (Proteos anguiiieus), los Crustáceos (Cambaros 
stygins, Troglocaris Sch'midti, Gammaras orcinas, Niphargus stygius, 
Asedas caraticus, Leptodora pellocida, Estheia caca, Branchippus pel- 
locidus) de las grutas de Carinóla; los Peces (Auibtgopsis spelaus, 
Tiphlicthys subterráneos), los Crustáceos (Cambaras pellucidus, Qr- 
cidutea stygia) de la caverna del Mammouth en el Kentucky.

Pero puede estudiarse con tanta utilidad la fauna de las 
aguas subterráneas que alimentan los pozos y fuentes de va­
rias ciudades, así como lo han hecho Vejdovsky en Praga, 
Moniez en Lille, de Rougemont en Munich, etc. En esas aguas 
viven Crustáceos (Gammaras puteanus), Moluscos (Bithinella), 
Anélidos (AElosoma, Enchytroeus), Turbclarias (Mesostoma, Micros- 
toma) cuyos ojos están provistos de pigmento en unos y des­
provistos en otros;

En el Sud de Argelia y Túnez, la perforación de numerosos 
pozos artesianos ha demostrado que Peces (Cyprinodon calarita- 
nus, C. cyartoyaster, C. dispar, Chromis Desfontainei, C. Zillii, Iíe- 
michromis Sahara) y Crustáceos de gran tamaño (Telphusa flu- 
riaiilis) viven en la capa de agua subterránea y son arrojados 
al exterior por las aguas sujentes.

III. - FAUNAS SALOBRES, FAUNAS DE LOS ESTUARIOS

Se lia prestado poca atención hasta ahora á las faunas sa­
lobres. Las investigaciones llevadas á cabo por los naturalis­
tas de la cspedicion de la Pommerania en el Báltico han, sin 
embargo, demostrado cuan original es la fauna de esta mar 
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desalado. En efecto, esta se halla caracterizada por la ausen­
cia completa de ciertos grupos zoológicos (Braquiopodos, Pte- 
rópodos, Cefalópodos, Crinoides, etc.) que exigen aguas mas 
saladas y mas puras. En varios puntos del mar Báltico, viven 
los animales fluviátiles y marinos al lado los unos de los otros.

En los estanques del mediodía de la Francia, que están en 
comunicación con el Mediterráneo, la fauna encierra ciertas es­
pecies que tienen una zona de habitación separada, esto es, lo­
calizada en otras estaciones salobres muy distantes á veces.

Así el estanque de Berre, según Marión, alimenta Peces 
(Syngnafus buecnlcidns), Crustáceos (Temora finmarehica), Gusa­
nos (Polynoe ineerta), de las costas de Crimea ó del Báltico y 
considerado como un vestigio posible de un antiguo mar que 
unia el Báltico con el Mar Negro.

La fauna de los estuarios no es menos interesante. Reco­
mendamos á los viajeros de observar cual es el límite extremo 
alcanzado por los animales marinos que ascienden un rio. Se 
tienen datos sobre algunos Cetáceos (Phoeoena) que avanzan con 
bastante regularidad en las aguas de los rios de Francia, como 
el Sena, el Charente, el Loira, la Gironda, etc.; pero otros ani­
males del mismo grupo se han hecho exclusivamente fluviáti­
les : tales son los Platanistas, los Orcclla, en la India y en Indo­
china; los Inia, en la América del Sud.

El grupo de las Sirenas vive generalmente en los estuarios, 
y algunas de sus especies remontan los rios; el 2íanatus ame­
ricanas esta localizado en los rios del Brasil; el 21. Vogeli, en 
el lago Tediad.

Se han visto peces de tipo marino en las aguas dulces de 
Asia, como los Pristis del Mé-Kong, los Carcharías del Ganges: 
y de América como los Trygon del Alto Amazonas.

Hay algunas formas de Crustáceos propias de los estuarios: 
Pulannon Edieardsi, de la Gironda; P. longirostris del Ganges. 
Algunos otros parecen ser absolutamente indiferentes al grado 
de saturación salina en las aguas. El mejor ejemplo que pueda 
citarse al respecto es el Paloemonetes variaos, que vive en las 
aguas saladas de Bélgica, Inglaterra, Dinamarca y de Suecia; 
en las aguas salobres del Norte de Francia, de Alemania, de 
Túnez; y en las aguas dulces de Italia, de Dalmacia, de Egipto, 
de las islas Jónicas (Barrois). Los Palocmonetes de América 
(P. exilípes, vidgaris y Carolinas) muestran la misma indiferencia 
en su zona de habitación.

Entre los Moluscos, se citan los Assimínea del Támesis, los 
Ccrithidea, Tcrcbralia, Potámides, Quoyia, Sfenothyra. etc. de los 
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pantanos salobres de los países cálidos. En Indo-China y Ma­
lasia, un buen número de Moluscos de géneros salobres se 
propagan en las aguas dulces de los rios (Teredo Dunlopi, Mar- 
lesia rivieola, Arca scmhitla, Solenocurtus gangeticus, etc.). El des­
cubrimiento de Medusas propias de aguas salobres tuvo, hace 
algunos años (1866) gran resonancia. Es en el estuario del 
Tajo que Hieckel recogió el Orambessa Tagi, tipo muy particu­
lar de Discóforos; otra especie del mismo género (C. Pictomim) 
vive en la embocadura del Loira.

Fauna de las aguas sobresaladas. — Los grandes depósi­
tos de agua salada en el borde del mar, las aguas de las salinas, 
de las minas de sal gemina, los estanques de aguas minerales, 
los Chotts y los Sebkhas, del Norte de Africa, el Mar Muerto, etc., 
poseen igualmente una fauna particular. Así, un pequeño 
Crustáceo Filópodo la Artemia salina, abunda en los pantanos 
salitrosos del Sud y del Oeste de Francia, como igualmente en 
las salinas de la Lorena y del Hampshire, en los Chotts del 
Sahara argelino y en los lagos de natrón (carbonato de soda) 
de Ejipto (Simón). Un crustáceo encontrado por Daday en las 
aguas minerales de Hungría ha sido hallado recientemente por 
el Dr Rafael Blanchard, en las Sebkhas y Chotts de Argelia 
que contienen hasta'29 gramos de cloruro por litro. En las 
aguas sobresaladas del Norte de Africa viven todavia Moluscos 
originarios de agua dulce (Melania, Melanopsis); pero los Mo­
luscos de origen marino cuyas conchas cubren las playas (Car- 
dium edule) lian perecido desde hace mucho tiempo debido quiza 
al exceso de saturación salina.

En los pantanos salitrosos de Europa se han recogido Mo­
luscos del género Hydrobia, notables por su extremo polimor­
fismo; una especie de este género vive también en las salinas 
del Este de Francia.

Las aguas termales tienen también su fauna. Un crustá­
ceo Copépodo (Cyclops Dumasti') ha sido descubierto en la gla- 
rina de las aguas minerales de Luchon. Varias especies de Mo­
luscos prosperan en las aguas termales de los Pirineos y de 
Dax, cuya temperatura varia entre 25° y 35°C. Un gasterópodo 
(Melania tnberculata) vive en ciertas fuentes de Argelia cuya 
temperatura es de 32°C., y un Coleóptero Hidrobius orbicularis 
en las fuentes de Hamman-Meskoutine, cuya temperatura al­
canza á 55°C. Un pequeño molusco (Thermhydrobia Aponensis) 
soporta los 50° C. de las aguas termales de Abano en Italia; 
una especie del género Nentina (N. thermopliila) fué recogida en 

21 T. I.
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una fuente de agua dulce de Nueva Irlanda, cuya temperatura 
variaba entre 55° y 60°C. Por fin Steenstrup indica una especie 
de Molusco del género Limncea en las aguas que provienen de 
los Geisers de lslandia.

IV. — FAUNAS MARINAS

Faunas de poca profundidad. — Estas faunas son las que 
mejor se conocen y de las cuales los naturalistas recogen con 
la mayor facilidad numerosos ejemplares. Gracias á repetidas 
investigaciones, se han podido constituir provincias zoológicas 
marinas, es decir limitar ampliamente ciertas estensiones del 
litoral en las cuales la fauna presenta un carácter de seme­
janza evidente. Los límites de estas provincias son muchas 
veces arbitrarios, por no existir en las costas solución de con­
tinuidad y porque las diferencias que hay mas acá ó mas allá 
de esos límites no pueden apreciarse sino por un cálculo de 
tanto por ciento. Posible es la confusión en ciertos puntos, 
debido al encuentro de las faunas: como en el litoral Este de 
la América del Norte y la costa de Nueva Inglaterra en donde 
convergen sucesivamente las faunas de las provincias Artica 
al N., Boreal al centro, Trasatlántica al tí.; lo mismo que el 
litoral del Japón es el punto de reunión de animales que per­
tenecen á las faunas Aleutina, Japonesa é Indo-pacífica. Se 
concibe pues, con que cuidado debe el naturalisla esplorar esas 
regiones que podrían llamarse críticas.

El exámen de las producciones marinas esparcidas sobre 
cada ribera opuesta á grandes penínsulas nos muestra á veces 
diferencias capitales entre sus faunas. Así, el litoral E. y el 
litoral O. de la península escandinava pertenecen á provincias 
marinas diferentes (Céltica y Boreal); el litoral E. del Kamt- 
chatka es Artico, y el litoral O. Aleutino, el litoral E. de la 
Corea es Japonés y el litoral O. Indo-pacífico; el litoral O. de 
la península de California es Californiano y el litoral E. Paná- 
mica. ¿Como se diferencian esas faunas y sobre que punto 
preciso están modificadas? He aquí preguntas que solo los viaje­
ros pueden satisfacer, siguiendo paso á paso el reemplazo de 
las especies de una provincia por las de la provincia vecina.

También seria necesario llegar á saber como se establecen 
las provincias marinas, y porque algunas de entre ellas, tienen 
una estension inmensa como la provincia Indo-pacífica, que, 
desde el Mar Rujo, Natal y Madagascar al Oeste, vuelve á en­
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contrar su cortejo de especies comunes hasta en Polinesia, en 
las islas Pomotou y Gambier á pesar de las barreras que hu­
bieran podido presentarle las islas de la Sonda, el Norte de 
Australia y la Nueva Guinea.

La fauna marina del Mediterráneo dará también lugar á 
discusiones á propósito de sus orígenes. Ella es incontesta­
blemente una dependencia de la provincia Lusitana, pero á 
pesar de esta filiación, encierra un gran número de especies 
que, en apariencia, les son propios. Es preciso pues, averi­
guar si esas especies no podrian encontrarse, sea sobre el litoral 
occidental de la Península ibérica y de Francia, sea sobre la 
costa.de Marruecos, sea en fin sobre las costas de las islas de 
la Atlántida, (Canarias, Madera, Azores, islas del Cabo Verde). 
En estas condiciones, el descubrimiento de una especie medi­
terránea, lejos de su zona de habitación ordinaria tendría una 
importancia muy grande, y es justamente esa una de las razo­
nes que indujeron á los naturalistas de las espediciones del 
Travailleur y del Talismán á seguir cuidadosamente el litoral 
occidental de Europa y de Africa, desde el golfo de Gascuña 
hasta el Senegal, para seguir luego esplorando las islas de la 
Atlántida.

El estudio de las faunas marinas circumpolares australes 
está hoy á la orden del dia; presenta en efecto dificultades 
mucho mas sérias que las de las faunas circumpolares borea­
les, que son homogéneas y árticas, aúnque separadas á veces 
por la convergencia de las tierras ó de los hielos hacia el polo. 
En el Sud, no es lo mismo; el Africa, la América del Sud y 
la Nuevo Zelandia, están desigualmente alejadas del polo an- 
tártico. De lo que resulta que los animales marinos del Africa 
del Sud y de la Nueva Zelandia no pertenecen á la misma 
provincia que el Sud de América, tipo de la provincia Magallá- 
nica que representa en ese hemisferio la provincia Artica del 
hemisferio Norte.

Así, la fauna marina de Nueva Zelandia, estudiada por Hut- 
ton, Dieffembach, Agassiz, Thomson', Busk, Filhol, etc., en­
cierra sobre:

527 Moluscos marinos...........  12 Especies de la América del Sud.
88 Briozoarios...................... 12 » » ■> » »

360 Crustáceos........................ 13 » » » » »

Las especies comunes al litoral de la Nueva Zelandia por 
un lado, y las islas Aukland y Campbell por otro, no son muy 
numerosas.

costa.de
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Es pues probable que las pequeñas islas australes: Kergue- 
len, Marión y Crozet, isla clel príncipe Eduardo, Campbell, 
Macquarie, Nueva Georgia, etc., y los continentes antarticos, 
pertenecen á la misma provincia marina que la Tierra del 
Fuego y las Malvinas. Las espediciones del Challenger, de la 
Gaxclle que tuvieron por especial misión observar el paso de 
Venus sobre el disco solar, parecen haber establecido este 
resultado de una manera bastante clara. La esploracion de 
Kerguelen basta hoy dia para demostrar las relaciones y di­
ferencias de su fauna con la de la Tierra del Fuego (T). Pero 
á pesar de los caracteres generales de esas islas de la provin­
cia magallánica, cada una de ellas conserva especies particu­
lares que la unen nuevamente á los continentes ó grandes is­
las colocadas á una latitud mas elevada.

Los naturalistas encontrarán pues en el exámen de esas 
fáunulas marinas australes una fuente preciosa de nuevos he­
chos que enriquecerá la geográfia zoológica.

Problemas de los istmos. — La cuestión de las especies 
comunes á ambas riberas en un istmo fué presentada para el 
istmo de Suez y resuelta, creo en el sentido de la diversidad 
absoluta que existen entre las faunas marinas mediterráneas y 
eriteréanas. En consecuencia, la separación de los dos mares 
remonta á una época bastante lejana para que las colonias 
constituidas de cada lado del istmo hayan tenido tiempo de dife­
renciarse casi en absoluto. Si se encuentran pues en el Mar 
Rojo algunas raras especies mediterráneas, puede considerár­
selas como tipos derivados de antepasados del mar mioceno, y 
que, menos plásticas que las otras, han resistido á la evolu­
ción hácia una nueva forma diferenciada del tronco primi­
tivo.

Desde que se abrió el canal de Suez, solo algunas especies 
han aprovechado la nueva via para estender mas allá los lí­
mites de su zona de habitación y llegar á un mar diferente. 
Así el Mediterráneo ha enviado al canal colonias de los si­
guientes Moluscos : Cardium edule, Solen vagina, Pliolas candida, 
Cerithium conicum, etc., y el Mar Rojo ha suministrado su con­
tingente, representado por las siguientes formas: Ostrea Fors- 
kali, Meleagrina margaritifera, Mytilus variabilis, Mactra olorina, 
Circe pechina, Anatina subrostata, Strombus tricomis, etc.

(1) Sobre 41 Moluscos marinos de Kerguelen, 18 son sud americanos; y sobre 
23 Crustáceos de la misma isla 18 son sud americanos (Studer).
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Estas emigraciones deben anotarse con cuidado antes que 
la mezcla se acentúe mas.

El istmo de Panamá encierra en cada una de sus riberas, 
cierto número de Moluscos marinos en todo idénticos (x) ó muy 
estrechamente ligados que cambiándose entonces en formas re­
presentativas qwe han tenido verosímilmente un origen común (2).

(2) Por ejemplo : Cyprcea cervinetta y C. exanthema, Tellina simulans y T. 
punicea, Strigilla fucata y S. canaria, Lucina distinguenda y L. tigerina.

El tardío levantamento del eje del istmo explicaría quizá la 
existencia de formas comunes en ambos inares. Pero seria ne­
cesario asegurarse si la distribución de los otros animales ma­
rinos confirma las conclusiones obtenidas en el exámen de 
los Moluscos. Esta distribución es bien conocida en cuanto á 
los Equínidos, según las investigaciones de Verrill y de A. 
Agassiz, quienes han constatado, en las costas opuestas del 
istmo, la presencia de 15 géneros comunes, representados por 
especies tan parecidas que es difícil distinguirlas á primer vista. 
Siendo cretáceo el eje levantado del istmo, las faunas antigua­
mente uniformes están separadas desde el período terciario y 
podemos preguntarnos con Agassiz, « si no tenemos en las di­
ferentes faunas que viven de cada lado del istmo un etalon por 
medio del cual nos sea posible darnos cuenta de los cambios 
que han sufrido esas especies desde la época del levantamiento 
del istmo de Panamá y de la separación de las dos faunas ».

Fauna Pelágica. — Un sin número de animales pertene­
cientes á los tipos de organizaciones mas diversas: Cetáceos, 
Quelóneos, Peces, Moluscos (Cefalópodos, Pteropódos, Heteró- 
podos), Crustáceos (Copépodos, Schizopodos) Ccelenterados (Si- 
phonofóros, Acálefos), Tunicados (Salpes, Apendiculares), Pro- 
tozoarios (Radiolarios, Flajelados), etc., tienen una distribución 
especial, llamada pelágica y no se acercan á las costas sino á 
consecuencia de las tormentas.

Apesar de la inmensa estension de su zona de habitación, 
estos animales están sujetos á las leyes de la distribución geo­
gráfica, pero esas leyes son bastante oscuras y concuerdan 
poco con las que presiden á la distribución de los animales 
sedentarios y costeros. Seria pues muy útil llegar al conoci­
miento de las grandes líneas de su repartición. Se han visto

(1) Purpura patula, Solariiim granulatum, Columbella cribraria, Crepiclula 
unguiformis, Fissurella barbadensis, LitJiodomus aristatus, L. cinnamomeus, 
Perna Chemnitziana, Ostrea Virginica.
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ciertas especies en todos los mares: tales son el Cachalote (Phi- 
cester macrocxphalus), el Zifio (Z. cavirostris), el Globiceps (Globi- 
cepkalus molas), el Delfín común (Delpliinus delphis), etc., entre 
los Cetáceos. Por el contrario, las aguas de los mares inter­
tropicales sirven de asilo á un gran número de animales que 
nunca aparecen en las aguas de los mares fríos. Estas formas 
características de los mares cálidos son los Balistes, Ostracion, 
Doidon, Chcetodou, etc., entre los Peces; los Philonexis, Carinarla, 
entre los Moluscos. Los Beluga, los ifonoceros y la gran Ballena 
franca (Bukena myslicetus) entre los Cetáceos, viven solamente 
en las aguas frías del hemisferio Norte; un gran número de 
peces están localizados en estos mares.

La distribución de los animales pelágicos marinos de ciertos 
grupos zoológicos, parece estar regida por la de los animales 
que les sirven para alimentarse. Hace ya mucho tiempo que se 
ha observado que las Ballenas solo podían pescarse en los pa­
rajes frecuentados por ciertos Copépodos (Cctochilus) que cons­
tituyen su presa habitual. Los Cetáceos ictiófagos (Delpliinus) 
siguen á las sardinas, los Cetáceos teutófagos (H yperoodon) no 
abandonan nunca á los Cefalópodos pelágicos; los Cetáceos 
sarcófagos (Orea) persiguen 9 los focas y aún á otros Cetáceoá.

Pero como las mismas sardinas no pueden vivir sino en 
los mares en donde abundan, sean los Peridincos, sean varios 
Copépodos, resulta de esto un encadenamiento general en la 
repartición de estos distintos animales pelágicos que citamos.

Entre los problemas que suscita el estudio de los animales 
pelágicos, uno de los mas importantes es el de las migraciones 
verticales de ciertos peces, que con respecto al Arenque ha ori­
ginado largos controversias. Muy útil seria también el estu­
diar la amplitud de las oscilaciones verticales diurnas ó noc­
turnas de un gran número de Crustáceos inferiores y de Moluscos 
Pterópodos (J). Las pescas con la red de mallas finas deben 
recomendarse; es á su empleo que se debe la constatación de 
este hecho imprevisto: que gran número de géneros de Fora- 
miníferos son pelágicos (1 2). Se ha reconocido también que la 

(1) Podrían emplearse instrumentos especiales para constatar si ciertos orga­
nismos inferiores, que se consideran como propios á grandes profundidades, no 
serian animales pelágicos que pueden oscilar y quedar en suspensión en las capas 
liquidas muy distantes de la superficie.

(2) He allí, según Brady, la lista de los Foraminiferos pelágicos: Globigerina 
bulloides, G. innata, G. rubra, G. sacculifera, G. conglobata, G. aquilateralis, 
Orbulina universa, Asterigerina pelágica, A. Murrayana, Piillema obliquelocu- 
lata, Sphoeroidina dehiscens, Candeina nítida, Pulvinulina Mcnardi, P. túmida,
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duración de la vida pelágica de Moluscos jóvenes prosobran- 
cpiios (Teriforis, Rissoa, Purpura) podía prolongarse de una ma­
nera insólita por la persistencia del vdum natatorio cuando las 
larvas se veian arrastradas en alta mar.

Al lado de los animales pelágicos puede colocarse, bajo el 
punto de vista de la distribución geográfica, todo un grupo de 
organismos vivientes adheridos únicamente á los cuerpos flo­
tantes, como restos de náufragos arrojados al mar ó á los Fu- 
cus (Sargassum).

Los Anatifes (Lepas) no se desarrollan bien sino sobre las 
producciones antedichas y las acompañan en todos los mares: 
no se conoce ninguna especie litoral fija, y no se puede indicar 
cual es su punto de partida ó su patria, pero no sucede lo 
mismo con tos animales que se crian en los Sargazos. La 
mayor parte de los Moluscos de los Sargazos pertenecen á gé­
neros (Helicón, Lepeta, Corambé) y también á especies litorales 
impropias para la natación, y que viven, por consiguiente, fija­
das á esos vegetales flotantes, como sus congéneres litorales lo 
están á los Fucóídes implantados en las rocas de las playas. 
Pero otros Moluscos (Gloucus, Phyllirhoe), muestran una adap­
tación completa para la vida pelágica y se detienen sobre los 
matas de los Sáragazos, como los Peces y Crustáceos nadadores 
que se encuentran eli ellas.

Algunos animales cuya respiración es pulmonar, como las 
Focas y los palmípedos, tienen una distribución que se apro­
xima mucho á la de los animales pelágicos. Afinque viven en 
las costas emprenden largos viajes á través de los mares.

Se sabe cuanto de fiesen las Focas de los mares del Norte 
de las de los mares del Sud. Ellas pueden pues servir para 
caracterizar respectivamente las zonas árticas y antarticas. En 
las primeras zonas se encuentran los: Trichechus Rosmaros, Phoea. 
vitulina, P. grypus, P. groenlandica, P. foetida, P. barbota, P. cri.s- 
tata, Otaria Stelleri, O. ursina; en las segundas zonas las Phoea. 
leonina, P. leptonix, P. careinophaga, P. Weddelli, P. Rossi, Otaria 
jubata, O. Hookeri, O. australis, O. Delalandei, O. Forsteri, algunas 
especies confinadas en las zonas intermediarias (Phoea albiven- 
ter, Otaria Californiana).

Los Palmípedos mas característicos de la zona ártica son: 
Stercorarus Buffoni, Alca impennis, A. torva, Mormon arcticus, II.

P. canariensis, P. Crassa, P. Micheliniana, Cynbaloporct bulloides, Chilosio- 
mella ovoides. Se observará que las faunas dominantes: Globigerina, Orbulina 
y Pulvinulina son justamente los que mas abundan en el barro á Globigerinas 
de las grandes profundidades del Océano.
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Ounda, Mcrgullus alie, Colymbus arcticus, C. septentrionalis, C. gla- 
cialis, Procellaria glacíalis. En la zona antartica se encuentran 
los: Larns dorninicamis, Diomcdca exularis, D. melanophrys, D. chlo- 
rorltyncha, D. fuilíginosa, Ossifraga gigantea, Procellaria capcnsis, 
Puffinus trislis, Aptcnodgtcs, Pcnnanti. Megadgptes antipodes, Eudyp- 
tcs chrysocoma, etc.

Las averiguaciones de los Señores A. Milne Edwards y Fil- 
hol sobre la fauna de las Aves pelágicas del hemisferio Sud, 
tienden á demostrar que esos animales se han extendido pro­
gresivamente del continente polar, situado en el meridiano de 
Australia, hacia Nueva Zelandia, por una parte y las islas de 
Sud América, por otra; y que algunos se acercan al Sud de la 
Australia y mas allá del Cabo, pero que no anidan. Así el 
gran Albatros (Diomedea exulans) llega occidentalmente hasta 
las inmediaciones de California y el Petrel gigante (Ossifraga 
gigantea) ha sido visto sobre las costas del Oregon. Además, 
estas aves se extienden mucho más hácia el Norte, en el Pa­
cífico, que en el Atlántico.

Hay algunos que parecen tener una inmensa distribución, 
como el Stercorarus catarractes del hemisferio Norte cuya raza 
austral se designa con el nombre de 5. antárcticas; lo mismo 
sucede con el Talassidroma pelágica, etc.

Esta fauna avi-pelágica, es á mi modo de ver, completa­
mente independiente de la fauna avi-terrestre de las diversas 
rejiones que se aproxima á ella y cuya destribucion está so­
metida á otras leyes.

Para concluir con las observaciones relativas á las faunas 
marinas pelágicas, señalaré en cierto número de animales su 
adaptación al color del mar en que viven. Esta variedad de 
mimetismo, parece bastante frecuente. En aguas azuladas búl­
lanse Moluscos (Jantliina, Cavolinia, Glaucas, Carinaría), Crus­
táceos Copépodos (Sapplujrina), Sifonóforos (Vélella, Porpita), etc., 
cuya azuleja coloración se confunde con la del líquido ambiente. 
Pero en los copos de las Sargazas, la librea de los Peces 
(Antennarius marmoratus) de los Crustáceos (Nautilograpsus mi­
nutas, Neptunus Sagi), de los Moluscos (Scyllcea pelágica) que 
fijaron en ellos su morada, reproduce, hasta el punto de 
equivocarse, el matiz y los accidentes de coloración del ve­
getal. Es impossible hallar un ejemplo mas patente de mime­
tismo.

Seria interesante proseguir estas averiguaciones y mostrar 
las excepciones ó confirmaciones de esta ley y constatar sí en 
las aguas de otra coloración que el azul, los animales pelágicos 



193

(con excepción de los Infusorios que parecen colorear ciertos 
mares) no toman el mismo tinte adaptivo.

Faunas marinas de las grandes profundidades. — El co­
nocimiento de los animales de los grandes fondos marinos, 
constituye el progreso mas real de la zoología desde unos 29 
años á esta parte. La multiplicidad y la estrañeza de los séres 
nuevos revelados á la atención de los naturalistas; las conse­
cuencias de estos descubrimientos, bajo el punto de vista de la 
evolución; las relaciones de los animales abisales con las for­
mas antiguas; las condiciones de presión, temperatura y de luz 
de las capas líquidas en las cuales viven, se reproducen y 
mueren, justifican el interés que su estudio presenta.

Pero no puede hablarse de esta parte de la ciencia sino 
constatando las inmensas deficiencias de nuestras investigacio­
nes. El viaje del Challenger, á pesar de su duración y la esten- 
sion de su travesía en los principales mares del globo, á pesar 
también de la abnegación de sus naturalistas y el talento de 
los autores que se han dividido la tarea de publicar materiales 
de una riqueza inaudita, ha dejado ancho campo para nuevas 
pesquizas cuyos resultados no tendrán menos alcance si se tra­
baja con método y perseverancia.

Como lo he dicho ya en el Congreso geográfico internacional 
de Venecia en 1881, el teatro de esas investigaciones es bastante 
vasto para que todas las naciones marítimas se dividan la tarea, 
afin de llegar á penetrar las leyes aún oscuras de la distribución 
de los animales marinos en los grandes fondos. De todos mo­
dos, he aquí, á mi parecer, los principales desiderata de la bati­
metría zoológica marina.

1° ¿A qué profundidad debe fijarse el límite superior de la 
fauna abisal?

La mayor parte de los naturalistas establecen este límite á 
500 metros. ¿Es muy alto ó muy bajo? Ciertas especies abi­
sales suben efectivamente hasta 150 metros, otras viven á me­
nos profundidad todavia; pero el conjunto de la fauna parece 
bien establecida desde los 500 metros (x).

2° ¿La fauna abisal está en relación con la ausencia de la luz y 
puede asegurarse que desde los 500 metros la obscuridad es 
absoluta?

(i) Los limites de la zona abisal deben establecerse según los animales seden­
tarios (Echinodermos, Espongiarios, Coelenterios, Moluscos) mas bien que para los 
animales nadadores (Crustáceos, Peces) que se mueven verticalmente y que pueden 
pasar de una zona á otra.

T. I.
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Esta proposición no está completamente resuelta. Parece 
que según recientes experiencias la luz no penetra mas allá de 
300 metros. Pero ¿porqué los Peces de los grandes fondos son 
raras veces ciegos? ¿Quedan acantonados en las abisas ó se 
elevan en las zonas menos profundas?

3o ¿La fauna abisal existe en todos los grandes fondos y 
tiene siempre la misma importancia relativa? ¿Disminuye en 
las profundidades máxima del mismo modo que la fauna terres­
tre en las mayores altitudes?

Tenemos el derecho de declarar que no existe probablemente 
0 en la vida animal; pero la dificultad de los dragajes en los 
grandes fondos, no permite afirmar si la fauna es ó no res- 
tringuida.

4o ¿La fauna abisal tiene un carácter uniforme y muestra 
en todas partes los mismos animales adaptados á una vida 
especial?

Aquí la ausencia de método en el estudio de las faunas 
abisales es de sentirse vivamente, é impide dar provisoriamente 
una contestación satisfactoria á esta cuestión. Sin embargo la 
campaña del Talismán en 1883, proseguida desde el golfo de 
Gascuña basta el Senegal, siguiendo paralelamente la dirección 
del litoral sobre una extensión de 30°, demuestra que la fauna 
abisal posee un fondo común de especies idénticas. Si se hu­
biera podido continuar ese itinerario al Sud del Senegal, á lo 
largo de la costa O. de Africa, hasta el Cabo de Buena Espe­
ranza, hubiera quizá podido hallarse otras estaciones de esas 
especies abisales cosmopolitas, uniendo la fauna ártica á la 
fauna antártica, pasando por debajo de las faunas litorales las 
mas variadas. A más, los naturalistas del Challenger draga­
ron especies europeas en la zona abisal de las islas Kerguelen, 
Marión, del príncipe Eduardo, etc.

Por otra parte, la distribución de ciertas especies abisales, 
siguiendo los paralelos, está bien probado, á lo menos en el 
Atlántico. Pourtalés y Agassiz han mostrado desde largo tiempo 
atras que buen número de formas reputadas europeas vivían en 
las aguas profundas de las Antillas; y por el contrario noso­
tros hemos reconocido, en la fauna abisal del Oeste de Africa, 
varios Moluscos notables, descubiertos por Verrill en la costa 
de América y á grandes profundidades.

Pero, á pesar de esos hechos, que indican una repartición 
muy extensa de ciertos tipos zoológicos, el conjunto de la fau­
na abisal está modificado á lo largo del meridiano, en virtud 
de una ley general, primordial por decirlo así, y cuyos efectos 
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son evidentes, desde que los continentes y los mares se dise­
ñaron en la superficie del globo. Así en las abisas del Atlán­
tico, á inmediaciones del Senegal, habita una fauna estraña, 
formada de especies europeas mezcladas á tipos intertropi­
cales que no existen en Europa, y que pueden considerarse cual 
colonias abisales de géneros que en cualquiera otra parte son 
propios de los mares cálidos. Sin embargo, ninguna de estas 
especies es común á las riberas del Senegal y á esta fauna 
abisal.

5o ¿Cuáles son las relaciones de la fauna abisal con las 
faunas fósiles anteriores?

El exámen de este problema me llevaría demasiado lejos y, 
además, lo he estudiado en una série de secciones en el «Mu- 
scum de historia natural». Mi colega, el Señor Filhol se ha 
encargado de tratarla en un informe especial al que refiero al 
lector.

Distribución de los animales en los mares de tempera­
tura constante. — Las investigaciones en los mares profundos 
demuestran que su temperatura decrece desde la superficie hasta 
el fondo y que existe, por consiguiente, una verdadera circula­
ción, determinada por el aflujo en el fondo de las aguas frías 
polares y por lo tanto la constitución de una fauna de tipo 
frió sobrepuesta á una fauna de tipo mas cálido. Pero esta 
ley no es exacta para los Océanos que comunican cstensainentc 
entre sí y es inexacta cuando se aplica á los mares impropia­
mente llamados cerrados ó de temperatura de fondo constante.

El tipo de esos mares es el Mediterráneo, cuyo fondo tiene 
una temperatura constante de +13°. El mar Rojo aunque co­
municando por una abertura mayor con el Océano Indico 
tiene una temperatura de fondo constante é igual á +21°. El 
mar de Soulou, anchamente abierto en varios puntos, tiene una 
temperatura de fondo de 4-10°.

La fauna profunda de estos mares está todavía poco estu­
diada. Las especies abisales del Mediterráneo son poco nume­
rosas y mezcladas á un gran número de formas de zonas su­
periores. En el mar Rojo, ignoramos aún si la fauna abisal 
es diferente de la fauna superficial. Señalo pues estos vacíos 
que se podrían llenar sin esfuerzo.
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DISTRIBUCION GEOGRÁFICA DE LOS ANIMALES FÓSILES

Asi como se ha repetido muchas veces, la fauna actual es 
la continuación de las faunas antiguas y no es una creación 
independiente. Por consiguiente, si los animales actuales están 
repartidos en provincias zoológicas distintas, resulta que esta 
repartición tiene sus orígenes en el pasado y que quizá, en to­
das las épocas de la vida sobre nuestro globo, distintas re­
giones zoológicas estuvieron suficientemente caracterizadas.

Esta hipótesis no debe perderse de vista por los geólogos 
que tienen una tendencia natural á creer que faunas fósiles 
diferentes pertenecen á períodos que no son sincrónicos.

El estudio de esta antigua distribución geográfica está apé­
aos bosquejado en su conjunto. No ha sido hecho, sino para 
los Mamíferos terrestres terciarios. Sin embargo, los ani­
males marinos de los estratos correspondientes, demuestran 
diferencias notables, sea que habitaban el litoral de la Amé­
rica del Norte y el de la Europa en la misma época.

En el período secundario hallamos las mismas diferencias; 
las especies comunes son raras, pero los géneros son vecinos 
y hasta idénticos. El conjunto de las formas que constituyen, 
por ejemplo, la fauna cretácea de Europa, comparado al de los 
géneros cretáceos americanos es el mismo, pero indica simple­
mente una época semejante, ó un estado igualmente adelantado 
en la evolución de los séres en Europa y en América. El exá­
men comparativo de algunos grupos de fósiles, los Amonitas 
y los Rudistas, es á ese respecto muy instructivo. La fauna 
del Trias indica la existencia de dos provincias zoológicas dis­
tintas y contemporáneas.

Por fin, los depósitos del período primario nos muestran tam­
bién diferencias, menos marcadas sin embargo, entre los fó­
siles sincrónicos de la América del Norte y de Europa.

Puede deducirse que desde la aparición de la vida en la 
superficie de la tierra, la repartición de los animales no fue 
idéntica en todas las longitudes y las latitudes. Esta reparti­
ción está pues ligada á la constitución de nuestro globo, á su 
forma y quizá á su modo de rotación; está influenciada por el 
calor y la luz, y estuvo acentuada en el trascurso de las edades 
por el relieve de los continentes, la distribución de las aguas 
y la profundidad de los mares.

Debemos tratar de despejar las incógnitas de esta distribu-
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c.ion, estudiándola en sus mas pequeños detalles. El edificio 
de la ciencia no está compuesto sino de ¡numerables mate­
riales que accumulan paulatinamente innumerables trabajadores. 
Algunos privilegiados descubren, de siglo en siglo, nuevos mé­
todos para sacar provecho de esas riquezas acumuladas, pero 
las teorías generales caen ó son sustituidas y los hechos que­
dan para honor de la ciencia positiva.


